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Capítulo 1

Prefacio

El miedo estaba presente. Mi respiración se hallaba agitada y mi corazón
no dejaba de latir con fuerza. Me encontraba aterrada. No había escape,
estaba rodeada. Mis hermanos, muertos; mi padre, bañado en sangre y
mi madre sonreía sin dejar de observarme.

Me senté de golpe sobre la cama. Abracé mis piernas y jaloneé un poco mi
cabello. Las pesadillas persistían. Seguía sin entender el verdadero
significado de la vida, el motivo de nuestra existencia y el por qué había
sido arrebatada nuestra felicidad. Apenas comenzaba el verano y, a mis
trece años, no sabía qué iba a hacer más adelante, de qué iba a vivir.
Dudaba que el resto de mi existencia la dedicara a satisfacer los deseos
sexuales de terceros.

Miré el exterior que veía a través de la ventana poco después de que el
hombre con el que había dormido me diera un sobre. Lo arrugué con furia
junto con los billetes.

El amor, le llamaban los poetas como un sentimiento hermoso, algo que
te puede llevar a un lugar que está más allá del sol y las estrellas. Y,
aunque sabía que esa palabra tenía otro significado, uno del cual
desconocía por completo, podría afirmar con seguridad de que eso era lo
que sentía por mis hermanos. Para ser sincera, no confiaba en alguien lo
suficiente como para contarle sobre mi pasado. Prefería estar bajo los
brazos de mis hermanos que de algún desconocido. Al recordarlos,
regresó esa aprensión. Cuánto los echaba de menos. De inmediato vino a
mi cabeza ese algo que existía entre nosotros y que por mucho que
quisiéramos, nunca logramos comprender. Era como un hilo que nos unía,
el cual se estiraba en todas las direcciones pero no se rompía, como la
creencia en China sobre el hilo rojo. También era esa extraña condición en
la que podríamos casi adivinar en dónde nos encontrábamos. Cada uno de
nosotros había tomado un camino diferente. Sin poder ubicarnos ni cómo
contactarnos era prácticamente imposible lograr reunirnos, solo confiando
en nuestro instinto, incluso arriesgando nuestra vida por ello.

Una clara señal de que uno de nosotros estaba cerca era nuestra
desorientación. Podíamos quedar inconscientes en medio de la calle, pues
la fuerza que nos arrastraba era como si jaláramos una goma para el
cabello hasta lo máximo y soltarla de pronto. Era una pista lo
suficientemente grande como para entender el lazo casi sobrenatural que
había en los cuatro.

Llegamos a escuchar algunos mitos y comentarios en los que aseguraban
que yo era la reencarnación de una diosa llamada “Panther”, quien era un



ser poderoso, temerario y decidido, pero no encontré siquiera algo similar
en internet salvo alguna actriz de baja categoría y dudosa reputación, a
pesar de ello nos dejamos influenciar y quisimos representarnos con
aquellos animales que algunos aldeanos consideraban dioses. Eunice, la
mayor, se tatuó en un hombro a un lupus, ella tenía la capacidad de sentir
los sentimientos de las personas y de dirigirnos hasta nuestro destino
final. Peter, un hippo en el brazo izquierdo pues era quien contaba con
una fuerza casi sobrehumana pero también era el más noble. Mike un
aspidis en la pantorrilla izquierda; era astuto y capaz de todo, dispuesto a
arriesgarse por nosotros, y yo plasmé una panther en mi antebrazo
derecho. Aunque fuera extraño, estábamos seguros de que podíamos
tomar un poco de la fuerza de la naturaleza para nosotros poder seguir
adelante. Sin esa idea, quizá nosotros estaríamos completamente
perdidos.

De hecho, lo estábamos, aunque era en otro sentido.

Aprendí que trece años no son una edad suficiente como para comprender
la vida por completo. Sabía que tenía aún mucho por conocer, tanto por
disfrutar y por ello debía pensar que seguir con aquellas manías, no me
llevarían a ninguna parte.
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